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Carta de Minna Batz-Mainländer a Otto Hörth, autor y

editor amigo de Philipp Mainländer, datada del 15 de

noviembre de 1878

Traducida del alemán por Johan Martí Gallaguet Bohr

asta aquí en cuanto a la primera y principal  parte del escrito, al  cual

queda dado carpetazo. —H

Su segunda [parte] en cambio — ¡aun cuando también aquí habría

bastantes  cosas  a  añadir  posteriormente ad  marginem!  —  la  segunda  la

deberá  tener  inequívocamente  in  natura.  Por  un  lado,  por  el  motivo

puramente práctico, (en el sentido inglés-) económico, de que no me sobra

hoy el tiempo para copiarme a mí misma, cuando, sin embargo, me llegaron ya

ayer nuevas de Berlín, de modo que parecería un descuido no haberle dado

cuanto antes noticia del Nr. II de los allí  depositados  Post-Scripta370.  Por el

otro lado, porque me aflige profundamente la pena: el destino inmediato de

los ensayos sociales, si bien podría encontrar un término que — — tienda

menos  a  ser  “dramático”  (como  surgió,  naturalmente,  de  la  general

temperatura elevada de ese infernal viaje nocturno) — no podría encontrar

370  Se deduce que Minna se podría estar refiriendo a esa “primera parte” de la carta, elidida
o abstente en esta edición, que probablemente contenía de forma copiada o adjunta un
documento o carta de Minna con relación a la edición del segundo volumen de  Die
Philosophie der Erlösung. 
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jamás un término más fiel a la verdad, y adecuado a las circunstancias, que

aquel que emanó de la inmediata conmoción del golpe, que en un mismo

dies  ater   me  dio  a  experimentar  la  publicación  oficial  de  la  “Ley  anti-

socialista” 371 y la hasta ahora mayor fisura a mi oportunidad de velarme tras

el pseudónimo. — 

Por lo demás, desde la última vez en

la  que  le  di  noticia  de  mí  a  principios  del

verano, también  se  han  mutado  y  movido

todas  mis  relaciones  privadas  estrechas, de

manera tan extraña, eso es, jamás anticipada,

de  modo  que  no  sabría  dónde  empezar

realmente  si  quisiera  intentar  darle  una

imagen, ni  que fuese  aproximada, de todos

los enredos que ahora mismo me atosigan a

mi y a lo que concierne el manuscrito de mi

hermano.  Sin  embargo,  con  tal  de  evitar

malentendidos  —hecho  que  no  se  puede

descartar  del  todo,  si  de  ciertas  cosas

curiosas, a las que difícilmente podré resistirme en el próximo tiempo, “eso o

lo otro” fuera a encontrar su camino hacia usted antes de que yo misma hacia

allí  lo dirigiera— séale dado breve comunicado, al menos, de dos de estos

asuntos, que a mi (si bien no a los otros, que conmigo están involucrados, o

que sacan de ellos cierto provecho) se me antojan como los más remarcables

de  toda  la  retahíla, pues  más  allá  de  su  relevancia  momentánea, parecen

371  Minna hace referencia al Sozialistengesetz promulgado por el canciller Otto von Bismark
en ese mismo año de 1878, tras un doble intento de atentado fracasado al Emperador
Friedrich Wilhelm I. La consternación de Minna podría deberse a que bajo las nuevas
leyes de censura, la publicación del segundo volumen de la obra magna de su hermano
difunto podría verse comprometida, puesto que cabe recordar, que sobre todo en la
última fase de su vida, Philipp Mainländer había estado activo en el  entonces todavía
joven movimiento social-democrático, del que incluso se había llegado a considerar una
especie de mesías en el delirio. 
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Figura 1: Minna Batz junto a 
su hermano Philipp.



extender su alcance en profundidad hasta el legado de mi hermano, siendo

esta influencia momentánea meramente un primer impulso: una “decoración”

exterior de esta otra. 

La  primera  de  estas  cuestiones  es  que  he  conseguido  renunciar

parcialmente, o de intentar renunciar, a mi manera de vivir hasta el momento.

Desde hace poco, puedo — ¡en cuanto que debo! — volver a recibir y ver

gente de fuera de mi entorno más próximo y del círculo más cercano de mi

familia; si bien todavía no a aquellos que como usted y algunos otros amigos

especiales, antiguos y recientes, que en mis pensamientos guardan un vínculo

demasiado estrecho con mi hermano, haciéndome percibir como más amargo

y más duro el privilegio de compartir y alegrarme de su “presencia” bajo un

trato social diferente (eso es, ¡mejor!), que este con el que en relación a él

mismo, — (¡mi hermano!) —me debo conformar —, por lo que me es —

provisionalmente— más compensatoria la renuncia. Pero seguro que también

estos últimos “espasmos” de la fragilidad-“Agripinaria372” que desde entonces

me sobreviene, se calmaran completamente en un plazo corto, es decir, bajo

la obligación sanadora de las necesidades que no permiten otra solución que

la aceptación [de reanudar contactos sociales], — Y entonces, de hecho, no

sabría  lo  que  a  mi  (personalmente)  todavía  podría  faltarme, para  llevar  a

acabo  las  últimas  escenas  del  último  acto,  a  partir  de  aquí,  sin  otras

interrupciones  y  con  toda  la  seguridad, que  no  puede  faltar  a  ninguna

empresa que yace en el movimiento pre-delineado de la humanidad, y en la

cual la persona es reconocida como  la apuesta de menos valor.

372  Esta  referencia  culta  que hace  Minna  es  algo ambigua. A continuación, Minna  sigue
relatando sus penas presentes y las circunstancias de su vida cual si se tratase de una
obra escénica, por lo que tal vez sea una referencia a una obra teatral o operística, como
la  Agrippina de Händel (aunque eso no cuadraría demasiado con la manera en que el
personaje de Agripina es retratado en ella, siendo su principal atributo la conspiración, y
no la fragilidad; ¿o tal vez se trata de una fragilidad encubierta por la apariencia exterior
de una carácter más serio y fuerte?). 
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Por  el  momento  todavía  me  hallo  sumamente  consternada  y

cautivada, en medio de un interludio acaecido completamente  extempore,

cuyo sentido y propósito sería prácticamente inexplicable para cualquiera que

contempla y juzga las cosas desde fuera, si no se supiera en la filosofía práctica

que  las  horas  más  oscuras  de  toda  la  noche  son  las  que  preceden

inmediatamente el ocaso; y [si no se supiera] además, que el carácter de las

causas  (¡muy en contradicción con las  brillantes  disertaciones del  Maestro

Arthur sobre la species hominem!) solo en los casos más raros es idéntico al

de los efectos, y en tales casos están en ellas contenidos [los efectos en las

causas], y solo se revelan como sus padres legítimos a posteriori. 

Es la amorfia ejemplar del bloque de piedra que el estado de salud de

mi hermana, que degenera día tras día, tira en mi camino, de lo que hablo: el

segundo “change of scene” de los dos cambios que yo había insinuado arriba,

— si esta expresión [“change of scene”], todavía es permitida siquiera en un

caso en el cual cualquier decoración a la derecha como a la izquierda, delante

como detrás, momentáneamente queda estrechada, incluso encubierta, ¡como

si no fuera a haber jamás, más allá de esto, otro decorado para mi! —

Ya le he hablado en otra ocasión anterior, si no me equivoco, de esta

mi única hermana —aunque más una hermana a título nominal, que por una

relación afectiva real— y en ello, si  lo recuerdo bien, incluso mencioné de

forma bastante explícita un peculiar rasgo de su carácter, que bajo el actual

agravamiento de la enfermedad que le sobrevino, parecería acentuarse más,

en vez de cumplir la “promesa” de que en caso de sufrimiento, el corazón,

aquella “desafiante y asustadiza cosa373”, evolucione para bien.

La  caída  de  sus  fuerzas  físicas  y  psíquicas, entretanto  devenida  un

Factum, coloca todo lo que le conté en una imagen de un colorido mucho

373  La expresión “trotzige und verzagte Ding” es una referencia a la cantata religiosa BWV
176, “Es ist ein trotzig und verzagt Ding” de Johann Sebastian Bach.

257



más intenso que mis peores temores, que, en aquel entonces, tendían a dar

solo contornos embrionales. —

Casi cinco años mayor que yo, y por eso siempre — y en la misma

medida mucho más tranquila y “razonable” que yo; — desde siempre y en

todos los sentidos la antípoda más pronunciada de todo aquello que para mi

y  mi  hermano  era  propósito  y  contenido  de  la  vida; — además  de  un

temperamento demasiado frío y  “práctico” — (siempre satisfecha con ella

misma y todo su hacer y no-hacer) para no tener que descartar como una

pura  contradictio  in  adjectio la  idea  de  que  pudiera  nacer  desde  la

profundidad de su propio ser un supuesto “peligro”: a pesar de todo, con

todo esto y tantos otros elementos de “defensa y amparo” parece que ella

ceda  precisamente  a  este  destino, al  cual  — (según  la  similitud  exterior

existente y algunos otros indicios, indudablemente de constitución heredada

de parte de madre o abuela)  además de mi hermano mayor, infeliz, fallecido

en su vigésimo-cuarto año en la India, y aquel que me precedió, el compañero

de la “Redención374”, de nuestra familia carente de felicidad y “descendencia”,

cercana a la extinción, solo yo parecía predestinada. Ella igualmente, tendrá

que despedirse — (¡solo con la diferencia, de no desearlo, ni quererlo, ni de

comprenderlo!) más temprana y trágicamente   del “sol y de las estrellas” de

lo que le tocaría según la opinión general humana, al no haber alcanzado la

edad canónica y con ello el derecho, a pasear con aquellos que la precedieron

por los Prados Asfódelos375. —

Mientras se encuentre infeliz, profundamente infeliz, en la proximidad

acechante del “reino de las tinieblas”, —mientras lo vea cada día más bajo una

374  Minna parece evitar adrede el uso del nombre de su hermano en esta epístola, siempre
escondiéndolo tras expresiones similares que, ante todo, le subrayan como autor de la
Filosofía de la Redención. 

375  En  la  cultura  antigua  griega, los  asfódelos  se  vinculan  con  la  muerte  y  los  rituales
fúnebres, siendo estas flores un símbolo de Perséfone. En la concepción mitológica del
Hades,  los  Prados  Asfódelos  constituyen  una  de  las  tres  grandes  secciones  del
inframundo —junto al Tártaro y a los Campos Elíseos—, siendo esta el paradero final de
las almas mediocres. 
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concepción alejada tanto del espíritu cristiano como del filosófico, — en otras

palabras: [mientras su concepción] no la revele ni como hija de mi madre

profunda  y  verdaderamente  religiosa, ni  como  una  pariente  próxima  del

filósofo de la — “Redención”: de mientras no puedo quitarle mi mano, a la

cual se agarra por verdadero miedo a la muerte, siempre y cuando aparece

delante de sus ojos la imperiosidad de una separación próxima de nuestras

existencias  paralelas  exteriores  —  (el  interior  nunca  —¡y  ahora  todavía

menos!—  ha  podido  coincidir  en  un  mismo  camino)  —  con  toda  la

fantasmagórica pesadumbre, cual la del rey Saul, a la par que [siente] de nuevo

una indomable voluntad de vivir  — (¡compréndalo quién pueda!): pues —

Charity begins at home… Pero por supuesto solamente hasta el punto más

allá  del  cual  Cristo, “Caritas” encarnada, declaró  no  conocer  ni  padre, ni

madre, ni hermanos, ni hermanas…

Hasta  la  Pascua  del  año  que  viene,  aproximadamente,  el  tercer

aniversario de la muerte de mi hermano: ¡pues un cuarto probablemente ya

no lo viviré, ya que ninguna lámpara por naturaleza puede quemar más allá de

consumición de su aceite y mecha! —

Sea bienaventurado y déjeme escuchar pronto algo bueno de usted

Con saludos amigables, 

M.M.
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